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Historia de la bola mágica[image: ]

			Olivia era una mujer pelirroja, con una vida bastante intensa, que se enamoró de un hombre apuesto, que se dedicaba a las ciencias ocultas.

			Él la introdujo en ese mundo, hasta que se quedó embarazada de Laura.

			La pequeña era pelirroja como su madre y, a medida que fue creciendo, Olivia se iba metiendo más en el mundo del ocultismo; exactamente, en la magia e intentaba que Laura no supiera nada de lo que hacía.

			Llegó el día en que Olivia se separó de él, porque quería que practicase la magia negra, y eso no iba con ella; él era malvado.

			Una bola de cristal, que tenía a buen recaudo, fue la culpable de que cuando Laura cumplió los dieciocho años, le dijera que ella no era buena persona, que no podía hacerse con el poder, que destrozaría gente.

			Cuando Olivia murió, Laura buscó entre todas sus pertenencias y encontró la bola. Entonces, comenzó a estudiar lo que eran las ciencias ocultas, para así poder hacer el mal.

			En dos años, aprendió todo lo que necesitaba para dedicarse a la magia negra; a la brujería negra, exactamente.

			Un día sintió que una persona cercana a ella podría ayudarla, si se aliaban. Uriel era un potente candidato.

			Hizo lo indecible por entrar en su vida, hasta que llegó Mía para estropearlo todo.

			Cuando se dio cuenta de que iban a usar los talismanes, no cesó en su empeño en ponerles pruebas para que no las superaran, sobre todo a Mía. No la soportaba, debía deshacerse de ella a toda costa.

			Su bola mágica la ayudó en ese cometido, pero Uriel no hacía más que auxiliarla, hasta que se le ocurrió la brillante idea de dejarla sola, inmovilizándolo a él, para que no pudiera ayudarla. Sin embargo, igualmente salió del paso y eso la cabreó aún más. Tras aquella mágica bola, ella se tiraba de los pelos, indignadísima con aquellos niñatos.

			Cuando volvieron con poderes, Laura ya estaba comiéndoles la cabeza a sus padres para que la admitieran en la familia, pero fue rechazada una vez más por él. Así que ahora, después de varios años, debía atacar de nuevo.

			Mía tuvo un hijo, y ahí era donde iba a atacar. Debía acabar con él, para separarlos y conseguir que, por fin, Uriel se pasara al lado oscuro.

			Tenía un plan brillante. No obstante, se volvió loca y la ingresaron en psiquiatría.

			Olivia hizo que la bola cayera en manos de una bruja que tenía una tienda y que, de ese modo, llegara a manos de Uriel. Debía ser el destino.

			Tenía que saber lo que les esperaba. Olivia, desde el otro mundo, anhelaba destruir a su hija. No era buena.

			¿Lo conseguirán?
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			Los años pasaban lentos, tranquilos. Primero, nuestro bebé llegó al mundo con una sonrisa pintada en la cara, al igual que las nuestras. Le llamamos Cristian, era el nombre del abuelo de Mía; así que hicimos el honor de ponérselo por dejarnos aquel maravilloso regalo en el sótano, por unirnos como pareja de vida y por aquella aventura que nos permitió vivir gracias a los talismanes que tenía guardados, y que ella encontró.

			Luego, llegaron los primeros pasos de nuestro pequeño; cosa que disfrutamos de lo lindo. Después, sus primeras palabras y, seguidamente, nos sorprendió con su astucia e inteligencia.

			Nos contaba historias de magia. Al principio, creímos que eran cosas de niños, ya había empezado el colegio, así que pensamos que era cosa de allí. Aquella infinita imaginación nos obnubiló a los dos.

			Cuando comenzó a hablarnos de una mujer pelirroja, sin embargo, nos pusimos en guardia. Desde luego, ambos pensábamos lo peor, y no íbamos muy desencaminados.

			Pensamos en Laura, la maldita Laura. Cuánto mejor habría sido no haberla conocido, pero el destino a veces era demasiado caprichoso, así que no nos quedaba otra que apechugar con las consecuencias.

			El niño insistía en que algo malo iba a pasar, que algo nos acecharía y, por desgracia, no se equivocaba en absoluto.

			La cosa estaba bastante tranquila, pero Mía y yo no dejábamos de hablar del tema. Íbamos a volvernos locos.

			No queríamos volver a las andadas. Nuestra vida era perfecta tal y como la estábamos viviendo, no necesitábamos ningún imprevisto ni amenaza en ella.

			Varios días después…
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			Salí de casa para dar un paseo con mi hijo. Mía necesitaba algo de descanso, debía hacer unas cosas en casa, así que decidí llevármelo.

			—¡Papi, mira! Quiero entrar, algo me dice que debemos entrar.

			Le miré con cara de incógnita, no sabía si debía hacerlo, pero tenía razón, igual debíamos entrar. A mí también me daba esa sensación y, aunque me produjo miedo, le agarré fuerte de la mano y nos adentramos en aquella pequeña tienda que daba repelús.

			Comenzamos a mirar las antigüedades que había, y decidí buscar una en concreto, hasta que algo me llamó la atención. Me acerqué porque me atraía demasiado, soltando la mano de mi pequeño, que estaba entretenido con la dependienta, preguntándole cosas; así era él, preguntón; todo le interesaba.

			Una bola mágica estaba apartada de todos los objetos que allí había.

			La propietaria de la tienda se acercó a mí con interés, apartándose de mi hijo, que se hallaba alucinado mirando una brújula.

			—Hola, esa bola es para ti. Lo dice ella. Acércate sin miedo.

			Mi cuerpo se movía solo, mis manos querían tocarla, y lo hicieron.

			Una luz blanca, bastante luminiscente, alumbró la pequeña estancia.

			En ella apareció un mapa, la inscripción ponía Itaituba, Pará, Amazonia, Brasil y no me gustó absolutamente nada.

			De repente, la imagen de Laura se proyectó en ella. Casi la solté del susto.

			Sus labios empezaron a moverse y un mensaje salió de ellos.

			—Tu hijo correrá peligro, yo iré a por él.

			Y una sonora risa malvada resonó en el habitáculo, haciendo que mi hijo se diera la vuelta y musitara unas palabras.

			—La pelirroja mala… —dijo con cara de susto, posando en su sitio la brújula que portaba en su diminuta mano.

			Seguidamente, una mujer pelirroja, como Laura, que no conocía de nada, se proyectó al igual que la anterior.

			Otro mensaje sonó.

			—Tenéis que acabar con ella. Lleva esta bola, os servirá como talismán. Está conectada con los talismanes que tuvisteis en vuestro poder, sabrás cómo funciona. La aventura debe comenzar.

			—Ella es su madre, debes hacerle caso. Es la pelirroja buena, papá —musitó atrevido, mirándome fijamente en tono inquisitivo.

			Me la llevé de allí. La propietaria no quiso cobrarme nada, solo me deseó suerte.

			Cogí a mi hijo de la otra mano y, sin soltarle, salimos de la tienda, alucinados por lo sucedido.

			—Papá, debéis ir —insistió.

			Le miré con miedo y angustia a la vez, se dio cuenta.

			—Papá, yo estaré bien. Debes acabar con la pelirroja; la mala, no la buena.

			Le sonreí, iba a ser muy valiente mi chico.

			Lleguamos a casa entrando como un vendaval, con la bola mágica entre mis manos.

			—Hijo, vete a la habitación, debo hablar con tu madre. —Me dedicó una sonrisa y desapareció de mi ángulo de visión.

			—¡Mía, Mía! —grité, nervioso.

			Ella apareció en el umbral de la puerta que daba al salón.

			—¿Qué pasa, cielo?

			—Tenemos un problema, Laura viene a por nuestro hijo. Debemos acabar con ella.

			Su mirada fue fría como el hielo.

			—No puede ser, ¿otra aventura? No sé si estoy preparada.

			—Debemos hacerlo.

			—¡¡Pero qué cojones quiere esa maldita bruja!! Al final, tendré que matarla, ¡estoy hasta las narices de sus artimañas! —exclamó, llena de ira.

			Me acerqué a ella para abrazarla, aunque lo hice con una mano solo, sin soltar la bola de cristal, con cuidado de que no se rompiera o se me callera al suelo.

			—Cariño, eso me ha dicho una mujer que se parecía mucho a Laura: debemos acabar con ella. Esa es la aventura.

			—Mamá, debéis hacerlo; yo estaré bien. —Asomó la cabecita nuestro pequeño gran guerrero para musitar aquellas palabras que nos quedaron grabadas en nuestras mentes.

			—Está bien, lo haremos. Sin embargo, debemos dejar a nuestro hijo a salvo, en un lugar seguro —comentó decidida, señalando a Cristian.

			—Hablemos con tus padres, ellos sabrán qué hacer.

			—Sí, con los abuelos estaré a salvo, y bien cuidado. Ellos no dejarán que me pase nada. —Volvió a intervenir en nuestra conversación.

			—Bien, hagámoslo entonces, pongámonos en marcha. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos —sentenció Mía con pocas ganas.

			Llamó a su madre de inmediato para ver qué podíamos hacer.

			—Pon el móvil en manos libres —le pedí amablemente.

			Varios toques después…

			—Hola, mamá, ¿cómo va todo por ahí? —preguntó ella, dando paseos por el salón, mientras Cristian y yo la seguíamos con la mirada.

			—Hola, hija, por aquí todo bien. Te noto un poco nerviosa, ¿ha pasado algo? —interrogó agitada.

			—Sí, mamá, qué bien me conoces. Verás, necesito que te quedes con Cris unos días, no sé exactamente cuántos. Debéis mantenerlo a salvo.

			—Hija, pero cuéntame. ¿Qué sucede? ¿Estáis en peligro?

			—Nosotros no, Cristian. Se trata de Laura, quiere matar a nuestro hijo, y debemos impedírselo.

			—¿Otra aventura? —cuestionó al instante.

			—Sí, pero tranquila, no nos pasará nada. Podremos con ella.

			—Está bien, acércanoslo, le llevaremos a… —La interrumpí de inmediato.

			—No digas adónde te lo vas a llevar por teléfono, nos vemos en media hora.

			Y cortó la llamada, seguramente, dejándola anonadada, mirando la pantalla de su teléfono e indignada por haberle colgado de manera tan brusca.

			Le preparamos una pequeña maleta con las cosas más importantes, ropa y demás enseres para, a continuación, subirnos a nuestro flamante todoterreno Mercedes Benz ® GLB y coger el camino para llegar a casa de mis suegros.

			En menos de media hora estábamos entrando por la puerta con todo el equipaje y nuestro pequeño.

			—Cariño, ¡qué preocupada estoy! —Se tiró a los brazos de Mía y le dio varios besos en la mejilla. Después, me saludó a mí, de la misma manera, y, luego, se agachó para abrazar al niño.

			Apareció Manu, dirigiéndose a mí, me estrechó la mano y abrazó a Mía y a Cristian con mucho amor.

			—Tranquilos, no nos pasará nada. Vosotros velad por la seguridad del más pequeño de la casa y nosotros nos encargaremos de todo lo demás —afirmé autoritario.

			—¿Qué tal si nos vamos a París? —le preguntó emocionado su abuelo, a lo que él le contestó eufórico.

			—¡¡Sí!! —Cris daba saltitos de alegría. Llevaba mucho tiempo deseando hacer ese viaje y por fin lo había conseguido, gracias a Laura; qué irónico era todo.

			Nos fuimos después de que lo planearan, dejándonos más tranquilos con aquella decisión porque habían optado por llevarlo lejos de allí.
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EL PLAN

			


			Nosotros comenzamos a trazar un plan, en cuanto llegamos de nuevo a nuestro hogar, nos sentamos relajadamente en el cómodo sofá y le conté a Mía lo que había visto y lo que me habían dicho. Una vez aclarado todo, empezamos a investigar cómo funcionaba la bola.

			Nos equipamos de nuevo. Estudiamos la zona y era una auténtica selva. Mía casi se echó atrás, porque parecía bastante más peligroso que Socotra, pero pude convencerla.

			La bola se activó y estuvimos bien atentos a lo que nos decía. La mujer pelirroja volvía a proyectarse en ella.

			—Debéis desencajar la bola de su base, con sumo cuidado, para obtener las instrucciones.

			Seguidamente, la imagen se disipó.

			Nos miramos con extrañeza. Cogí la bola y tiré de ella despacio, hasta que se separó. Bajo ella había un agujero y, dentro, un papel enrollado, así que lo saqué para leer en voz alta.

			—Si tienes esta bola mágica en tus manos, es que algo malo va a pasar. Estáis en serio peligro. Una mujer quiere arrebataros a vuestro hijo para ponerlo de su parte. Si no llegara a conseguirlo, lo matará y quiere deshacerse de Mía, cuídala. 

			»En esta aventura, debéis poner en práctica vuestros poderes para acabar con ella. No será nada fácil, pues también tiene poder. No os será revelado cuál es, debéis descubrirlo vosotros mismos. Esta bola os trasladará a Itaituba, Pará, Amazonia, Brasil. Os recomiendo que no vayáis a la aventura, debéis tener claro adónde os dirigís. Se activará en cuanto digáis las palabras mágicas: Talismanes Eternos. Llevadla siempre con vosotros, tranquilos, no se romperá mientras esté en vuestro poder. Os deseo mucha suerte. Que comience la aventura.

			De repente, la imagen de aquella mujer pelirroja, de facciones finas y muy parecidas a las de Laura, se esfumó. Posamos la bola con cuidado en la mesa y apareció una especie de barita mágica, pero en forma de láser. Era una pieza bastante extraña.

			La bola centelleó de nuevo y una voz resonó.

			—Eso que creéis que es una barita mágica os dará mucho poder si la utilizáis bien. Solo Mía deberá estudiar las runas y emplearlas a su antojo, pero cuidado, que alguna puede ser demasiado peligrosa, escogedlas bien.

			»Bajo la base de la bola, tenéis un libro mágico que aparecerá y desaparecerá a medida que lo vayáis necesitando.

			»El láser lo que hará será tatuarte en la piel la runa que necesites en cada momento y, con ella, obtendrás el poder que le pertenece a cada una de ellas.

			»Mía, eres inteligente y sé que saldréis de esta. No digo que no vayáis a sufrir, no será fácil, pero tu hijo te espera ansioso.

			Dichas aquellas palabras, Mía se quedó como hipnotizada mirando aquella bola de cristal, sin decir absolutamente nada.

			—Cariño, ¿te pasa algo? —La miré preocupado, solo me faltaba que no saliera de ese estado de hipnotismo en el que se encontraba.

			Unos minutos después…

			—Era mi abuelo —musitó todavía en shock.

			—¿Cómo dices? —No entendía nada de lo que decía. «¿Cómo que era su abuelo? ¿Qué pintaba él en todo esto?».

			Me miró fijamente.

			—Uriel, ese que hablaba, era mi abuelo, el que nos dejó los talismanes en aquel trastero, ¡¡era él!! —exclamó, agarrándose las manos con los nervios a flor de piel.

			Me acerqué a su posición, me arrodillé delante de ella ya que seguía sentada en aquel maravilloso sofá de piel y le toqué con cariño las manos.

			—Mía, relájate, ¿vale? ¿Sabes qué pinta tu abuelo en todo esto? —pregunté tranquilo, intentando que con mi voz se relajase un poco.

			—No tengo ni idea, pero si me hablan mis ancestros, por algo será.

			Nos pusimos en marcha de inmediato, sin perder un segundo más. Pensando cada uno en sus cosas, preparamos todo y decidimos que Tiger vendría con nosotros; sí, ese era el nombre que le habíamos puesto a nuestro fiel amigo.

			Esta vez habíamos pensando en todo, recordando lo que nos hizo falta la vez anterior y no llevábamos, por si acaso.

			Estudiamos bien el mapa que sacamos por internet y trazamos un camino fácil, lo que no sabíamos todavía era cómo coño íbamos a invocar a la bruja de Laura.

			Mi ira iba en aumento. Cada vez tenía más ganas de empezar una batalla y poner en práctica mis poderes, que, durante todo aquel tiempo, me había dedicado a pulir, al igual que mi querida mujercita.

			Cuando tuvimos claro lo que necesitábamos para comenzar, nos preparamos con la bola en nuestras manos, con todo lo necesario y nuestro fiel amigo a nuestro lado, para decir las palabras mágicas. Nos unimos los tres, para empezar la aventura.

			—Talismanes Eternos.

			Ya no recordaba cómo era aquello. De pronto, un gran portal se abrió ante nuestros ojos, nos tiramos al vacío y ese mareo que se producía mientras nos trasladábamos a otro lugar se materializó de nuevo.

			Al poco tiempo, los tres aparecimos en una maldita selva. Al abrir los ojos, nos dimos cuenta de que estábamos rodeados de plantas, árboles, maleza y agua, mucha agua, una cascada enorme estaba frente a nosotros. Nos levantamos despacio y observamos todo cuanto había a nuestro alrededor. El paisaje era de lo más espectacular que habíamos visto jamás.

			Un montón de vegetación nos rodeaba, al igual que el sonido de los pájaros y aquel calor producido por los rayos de un sol abrasador que se colaban por entre las ramas de tantos árboles que había.

			El sonido de varios animales salvajes acudió a nuestros agudizados oídos. Serpientes, monos, anguilas eléctricas, ranas dardo venenosas, anacondas verdes y hasta caimanes negros, lagartos que pasaban por nuestro lado a sus anchas sin hacernos ni caso, tucanes, jaguares y a saber qué más especies habitaban aquellos lares.

			No dejábamos de mirar, anonadados, aquel espectáculo de color verde que nos rodeaba. Así, estuvimos varios minutos, observando cada detalle, cada hoja, cada flor, cada animal… como si estuviéramos preparándonos para lo que se nos venía encima.
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			La bola apareció en mis manos iluminándose para, seguidamente, dejarnos un mensaje conciso. Esa mujer volvía a aparecer.

			—Ya estáis aquí, así que, ahora, lo que debéis hacer es buscar en el mapa algún lugar donde queráis encontraros con la malvada Laura. Necesitáis invocarla. Por el momento, vuestro hijo está en peligro, mientras no se encuentre en el mismo sitio que vosotros. Debéis pronunciar estas palabras:

			»Laura, te invocamos en –el lugar exacto que queráis– para luchar, que gane el mejor.

			»Después, comienza la aventura. Sabéis los poderes que tenéis, usadlos bien y deshaceros de ella por el bien de todos.

			La bola mágica se apagó, dejándonos perplejos a los dos.

			—Uff, ya empezamos, esto no me gusta nada Uriel. De verdad, ¿por qué la vida nos pone pruebas, no fue suficiente con la primera que tiene que haber una segunda? —comentó Mía con desgana y casi al borde del llanto.

			—Cariño, todo saldrá bien. Tenemos poderes, sabemos cómo usarlos, que eso es lo más importante, y contamos con Tiger; él velará por nosotros, no te dejará morir, ¿o acaso no lo sabes? Si estamos aquí, quizá sea por algo, ¿no? Yo no quiero que le pase nada a nuestro pequeño, e imagino que tú tampoco.

			—Está bien, vayamos a por ella y acabemos de una vez por todas —afirmó más animada—. Ya decía yo que debía haberla matado cuando pude…

			Una sonora carcajada salió de mi boca con ganas, esa era mi chica.

			Esta vez, nos lo tomamos con más calma. Disfrutamos un poco de cuanto nos rodeaba: las plantas, los árboles, el olor a bosque, la cascada, ese sonido del agua caer y romper en el fondo, de los animales, que no eran pocos, y del tiempo, que en este caso era muy valioso.

			Pensamos dónde debíamos invocarla, nos urgía tanto como el comer.

			Miramos el mapa como nos había aconsejado la pelirroja buena, como decía nuestro pequeño, y comenzamos a sopesar los mejores lugares. Debía ser algún sitio donde hubiera rocas altas y muchos árboles; algún lugar en el que pudiéramos escondernos bien de esa maldita bruja.

			—Aquí —Señaló Mía decidida y segura de que sería el mejor lugar—, este es el mejor sitio para invocarla. Debemos darnos prisa y llegar lo antes posible, el tiempo ahora es oro.

			Y, tras aquellas palabras, empezamos a caminar como si se nos fuera la vida en ello. Estábamos bien entrenados para esto, quizás, en el fondo, sabíamos que podría ocurrir algo así.

			La primera en hablar fue Mía.

			—¡Joder, qué asco! —exclamó, haciendo que mirara hacia donde tenía uno de sus pies—. ¡Mierda!

			Una sonora carcajada salió de mi garganta.

			—Nunca mejor dicho —contesté, partiéndome de risa. No sabía exactamente de qué animal era, pero sí, había pisado una caca con sus Adidas blancos—. Piensa en positivo, dicen que da buena suerte.

			—¡Pero no te rías! ¡Pues empezamos bien! A mí no me hace ni pizca de gracia —seguía diciendo mientras, con varias hojas del suelo, se limpiaba la suela de su zapatilla.

			No paraba de reírme.

			—¡Anda! Ahora que ya te lo has limpiado, sigamos.

			A regañadientes, comenzó de nuevo a caminar a buen ritmo, siempre acompañada de su Tiger, quien no se separaba de ella ni un instante.

			Andábamos con pies de plomo, pues allí había un montón de animales peligrosos, a los que debíamos esquivar si queríamos seguir con vida.

			Nos adentramos en un bosque en el que predominaba un color verde intenso, muy propio del trópico. Árboles más bajos de los que hasta ahora habíamos visto en nuestro pequeño trayecto, nos encerraban en una ligera oscuridad sin dejar pasar ni un rayo de sol entre sus ramas, casi entrelazadas entre sí.

			Una brisa fresca nos visitó al entrar en aquel espectacular lugar, erizando nuestras pieles ya cálidas por el sol que habían absorbido hasta el momento.

			Íbamos tranquilos cuando, de repente, un jaguar saltó de una gruesa rama e intentó atacar a Tiger. Con un susto de muerte, dimos varios pasos atrás, instintivamente, sin pensar en las consecuencias.

			—¡¡Aaahhh!! —Un grito ensordecedor salió de la garganta de Mía. Terror en su mirada fue lo que sentí. 

			La agarré de la mano para apartarla más. Mis ojos ya habían cambiado de color, una transformación estaba por ocurrir.

			Tiger comenzó una dura lucha contra aquel maldito depredador y cazador. Para aquel jaguar, nuestro tigre de Bengala era una apetitosa comilona, pero no dejaría que le pasara nada, así que hice una llamada a mis queridos compañeros los lobos; desde el día que tuve aquella gran pelea, me tenían bastante estima, sabía que me ayudarían.

			Aullé todo lo que mi garganta me dejó y, en cosa de un minuto, tenía a una gran manada a mi alrededor para echarme un cable. Tiger ya estaba algo herido y sus fuerzas flaqueaban, así que era el momento de atacar.

			Mía se escondió tras un árbol después de decirme:

			—No me dejéis sola. —Le regalé un gesto de afirmación, insuflándole tranquilidad con mi mirada.

			Ataqué de inmediato. El jaguar no contaba con mi fuerza y mi astucia, así que la primera embestida fue brutal. Los lobos se acercaban poco a poco, en posición de ataque, por si los necesitaba. Las garras de aquel maldito salvaje me alcanzaron en el costado y, aunque no sentía mucho dolor por la adrenalina del momento, no paraba de sangrar. Sí que me dio un buen zarpazo el muy cabrón.

			Entonces, los lobos comenzaron a morder a diestro y siniestro hasta que el animal logró escapar. Yo ya estaba tendido en el suelo cuando acabó la dichosa pelea, al igual que Tiger. Ambos estábamos heridos y habíamos perdido sangre.

			Todos se acercaron a mi alrededor, formando un círculo que me daba una sensación de protección absoluta.

			Mía corrió a donde yo me encontraba. Un par de lobos se hicieron a un lado para dejarla entrar en el círculo.

			Se arrodilló, dándome la mano. Mis ojos y mi cuerpo habían cambiado de nuevo. Me faltaban las fuerzas, pero no quería dejarla sola. No quería morirme antes de matar a aquella maldita bruja.

			—¡¡Oh, Dios!! ¡¡Te dije que no me dejarais y ahora estáis los dos muy mal heridos!! ¿Qué voy a hacer? —Me levantó el jersey que llevaba para ver cómo de grave era el zarpazo, y su mirada fue desoladora.

			—Necesito que os pongáis bien, ¡me oyes! —Vaya si la oía, aunque no podía articular palabra porque el dolor era horrible.

			Sus ojos se inundaron de lágrimas que enseguida rodaban por sus sonrosadas mejillas y mi pena iba en aumento, así que, como pude, le dije algo importante:

			—No me voy a morir, ¿me oyes? Las runas podrían ayudarte.

			Su expresión cambió ipso facto.

			—¡Eso es, las runas! —gritó, eufórica.

			Se levantó como un resorte de mi lado y corrió hacia donde habían quedado las mochilas, tiradas a un lado de aquel enorme árbol del que saltó el maldito jaguar para atacarnos.

			Vi cómo sacaba el libro en el que explicaba todo sobre las runas, lo abrió por la página en la que comenzaba la primera.

			Y pasando páginas y páginas, vi que paraba en una en concreto.

			SOWILO
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			Significa el sol y simboliza la energía, la rueda solar sagrada, el poder que derrota la oscuridad y la muerte, y arroja la luz de la verdad sobre cada uno oculto. 

			—Aquí está. Joder, tenía que haberlas memorizado. Si cada vez que necesite una, debo leerlas todas, mal vamos. Tendré que estudiarlas por el camino. —Escuché que decía, murmurando. 

			Se iba acercando a mí a paso apresurado y hablando para sí.

			—A ver cómo me arreglo para tatuarme esta runa ahora y dónde me la pongo. —Se quedó pensativa por un instante, hasta que la vi sacar su láser y enfocarlo a la palma de la mano. Siseó cuando aquella potente luz comenzó a lacerar su fina piel y vi cómo, poco a poco, iba dibujándose en ella aquella runa en forma de rayo. No tenía ni idea de qué podía significar, pero si la había escogido, seguramente, iba a ser para algo bueno.

			Colocó su mano sobre mis maltrechas heridas y una luz violácea salió de repente de su palma, con una energía arrolladora y potente, para llegar a tocar cada una de mis lesiones. Sus ojos se tornaron blancos, parecía la muerte y me asusté, pero no podía moverme y, entonces, como por arte de magia, poco a poco, mis heridas se iban cerrando, aunque no sin dolor, pues un leve escozor fue lo que sentí en aquel intenso momento. Además de una unión aún más potente con ella, con mi pareja de vida, con mi amiga y la dueña de mi ser. La anterior vez, con aquel ungüento, se me curaron y mi fuerza aumentó, pero debió de ser por los talismanes, en esta ocasión, sin embargo, necesité la ayuda de las runas.

			Luego, despacio, me levanté y la acompañé a ver cómo se encontraba Tiger. El animal se hallaba al borde de la muerte, pero ella obró su magia como hizo conmigo, aunque con la diferencia de que con él se tuvo que tomar más tiempo; tanto que yo ya pensaba que no podría ayudarle, que no viviría para seguir su camino a nuestro lado. No obstante, después de una larga y tensa media hora, logró que no falleciera, aunque le costó porque Tiger llevaba bastante tiempo sufriendo porque Mía decidió salvarme primero a mí.

			—Acabamos de empezar y ya llevas un tatuaje, no quiero imaginar cuando terminemos esta aventura cómo estarás, parecerás un crucigrama. —Me carcajeé, ya estaba mucho mejor y lo notó en mi carácter guasón.

			—Qué suerte tienes de que en tu cuerpo no funcionan, qué si no, ya te lo contaría.

			Mía abrazó a su tigre de Bengala justo en el momento que comenzó a moverse y se levantó con parsimonia. Parecía agotado y aturdido, pero, al cabo de unos minutos, estaba en pie, dando grandes lametazos a Mía con vitalidad. Estaba de nuevo como si no hubiera pasado absolutamente nada.

			—Putos jaguares, tenemos que estar muy en alerta, o nos acabarán matando. Yo, desde luego, no quiero morir en el intento. No quiero quedarme sola en esta maldita selva, ya te dije que no era muy buena idea venir —dijo con cara de muy pocos amigos.

			—Mía, tenemos poderes, además de las runas, así que no nos pasará nada. Incluso tenemos a los dioses de nuestra parte. Venga, deja de ser una cigua y caminemos o, al final, anochecerá y no podremos invocar a la bruja hoy —respondí, haciendo un mohín a modo de burla por lo de la bruja, para intentar arrancarle, aunque fuera, una leve sonrisa a mi mujercita.

			Me miró de mala manera, pero luego claudicó y esa leve sonrisa apareció en su bonito rostro como una brisa cálida para mi ser.

			—Tienes razón, debemos acabar con ella. Cuanto antes lo hagamos, antes nos iremos de la Amazonia.

			Comenzamos a caminar de nuevo, con bastante cuidado, hasta llegar a un claro. Los árboles habían desaparecido y una enorme explanada se presentaba ante nosotros, era una enorme pradera. «Cuánto contraste de naturaleza, es increíble».

			Este era el lugar que ella había elegido, desde luego, era como esperábamos. Después de dos horas caminando, esquivando animales salvajes y peligrosos, llegamos por fin.

			Varias piedras se erguían al fondo del mismo. Sin duda, se trataba de un gran escondite y caminamos hacia ellas apresurados, pero lo que menos nos imaginábamos era lo que había detrás.

			Un enorme río, bastante caudaloso y embarrado. No se veía el fondo del mismo y la corriente bajaba con gran fuerza. Casi seguro que allí había numerosos depredadores, como cocodrilos, caimanes, anacondas o lo que era peor, pirañas.

			Nos miramos impactados, sin saber si era el lugar idóneo para aquella hazaña. En el caso de que Laura nos encontrara, tendríamos que cruzarlo y no era buena idea. No, no era nuestra mejor opción en aquel momento.

			—Y, ¿ahora qué hacemos? Este no es un sitio muy seguro que digamos —pregunté a la inteligente de mi mujer, con cara de incógnita total.

			—Está bien, debemos colocarnos en un lugar seguro, poco accesible para ella y fuera de su ángulo de visión, eso es lo más importante. No puede vernos, debemos atacar nosotros primero.

			Me quedé pensativo sin articular palabra, solo el sonido del caudaloso río inundaba nuestros oídos. Hasta que ella lo rompió, dándome un susto por su repentina exclamación.

			—¡Tengo una idea! ¿Y si nos quedamos nosotros en el claro y la invocamos para que se quede en esta parte? Ella no sabrá que al otro lado hay un claro, y a ver qué hace para cruzar el río. Quizá nos dé una idea de cómo hacerlo nosotros e ir tras ella, creo que no debemos atacar tan pronto. ¿Qué opinas? —explicó vehemente.

			—Tienes razón, es una gran idea. Igual, desde la bola mágica, podemos ver qué es lo que sucede al otro lado. Recuerda que nosotros somos los que tenemos el poder en nuestras manos, no ella. Somos nosotros los que tomamos las decisiones, no ella —afirmé susurrando, como si solo hablase para mí mismo, pero en voz alta.

			—Pues procedamos, ¿nos colocamos allí? —Señaló donde comenzaba el claro, en la frontera del bosque, después de volver a rodear todas las piedras que se erguían ante nosotros.

			Entonces, comenzamos a deshacer nuestros pasos para llegar al punto en el que hacía escasos minutos nos habíamos encontrado.

			Una vez allí, sacamos la bola mágica y, tras colocarnos detrás de un enorme tronco, desde donde podíamos visualizar todo, pero sin ser vistos, nos dispusimos a invocar a la loca aquella que nos traía por la calle de la amargura. Debíamos acabar con ella y cuanto antes, mejor.

			Nos miramos, era el momento. Dirigimos la vista a la bola que reposaba en mis manos. Sabíamos de sobra qué debíamos decir. Mía puso sus manos sobre ella y, como si fuera un interruptor, se iluminó ya que, de pronto, una luz muy potente salió de ella. Ninguna imagen se reflejó, así que nos dispusimos a pronunciar aquellas palabras y las dijimos al unísono:

			—Laura, te invocamos en el río, a la altura de las piedras para luchar. Que gane el mejor.

			Unos segundos después, la imagen de Laura se proyectó en el cristal. Se trataba de una imagen tan nítida la que se abría ante nosotros, como si la tuviéramos justo delante que, de hecho, aparté la vista unos segundos para verificar que no estaba allí.

			Volví a mirarla, y parecía perdida.

			

			


			
Capítulo 4


			


			
	MI DESCONCIERTO
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LAURA
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			Estaba en la tienda donde mi madre solía ir siempre con el único propósito de buscar lo que me pertenecía, necesitaba aquella bola como el comer.

			Fui directamente a la dependienta para preguntarle por aquella pieza. Al instante, su nerviosismo fue en aumento y me di cuenta de que algo no iba bien.

			—Buenas tardes, señorita, ¿podría ayudarme en una cuestión? —pregunté, bien educada.

			—Claro, ¿en qué puedo ayudarla? —contestó azorada.

			—Verá, buscaba una pieza familiar. Creo que está en este lugar, mi madre venía mucho por aquí y sé que la dejó en esta tienda —le dije, mirándola de reojo, mientras observaba algunas piezas interesantes para mi magia negra.

			—¿De qué pieza habla, señorita? —me interrogó, retorciéndose los dedos bastante inquieta.

			Sabía que algo no iba bien y debía descubrir de qué se trataba, así que me dispuse a contarle qué buscaba exactamente.

			—Es una bola de cristal.

			—No tengo ninguna bola de cristal, creo que se equivoca de tienda, señorita —se apresuró a decir.

			Entonces me acerqué a ella para advertirle de que la quería ya o iba a tener problemas, pero al llegar a su altura, sufrí un pequeño mareo. De pronto, me sentí mal durante unos instantes. Mi pulso se aceleró, algo me estaba pasando y, en ese momento, creí que me había hechizado la chica de la tienda, la muy canalla. Vi cómo sus ojos reflejaban pavor y, rápidamente, me acercó una silla para que me sentara. En cuanto posé mi maldito culo en ella, una oscuridad se cernió sobre mí.
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